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1.- Tema elegido: 

Ciencia.

2.- Título a Desarrollar: 

Importancia del número en la nueva concepción de ciencia.

3.- Tesis u objetivo del trabajo: 

El número como un inductor de la objetivación de la ciencia.

4.- Introducción.
Una filosofía del hombre, una antropología filosófica, debe ser una filosofía que nos proporcione la visión de la estructura fundamental de cada una de esas actividades humanas y nos permita entenderlas como un todo orgánico. 

En sus orígenes la ciencia y la filosofía constituían una sola cosa. Sólo la filosofía abarcaba todo el contenido de lo que hoy llamamos ciencia.

La ciencia se dividía en el saber sobre el ser y en géneros particulares del ser. Pero lo que movía al hombre a estudiar era el deseo de saber cómo son las cosas.

La primera manera de saber es a través de la experiencia, pero el deseo de saber y conocer la esencia de las cosas, de porqué se desenvuelven de una manera y otra busca el alejamiento de la ciencia respecto de la mera opinión, distinguiendo el tipo de conocimiento objetivo y no solo el que caracteriza al sentido común y el tipo de habilidades o aptitudes técnicas basadas en él.
5.- Desarrollo: Argumentos y Fundamentaciones

El termino Antropología significa etimológicamente la ciencia o estudio del hombre. Muchas ciencias estudian al hombre pero ninguna desde una visión que nos proporcione la estructura fundamental de cada una de las actividades humanas y nos permita entenderlo como un todo orgánico. 

La Ciencia es un conocimiento exacto y razonable de las cosas por sus principios y causas.

Que es el conocimiento? Es muy difícil definir estrictamente lo que es el conocimiento, pero es innecesario. Nosotros sabemos que es conocer, del mismo modo que sabemos que es amar, ver, sentir dolor, temer. Por lo tanto solo diremos que el conocimiento es el saber.

Entenderemos por ciencia desde un sentido estricto aquella que se vale de mediciones y estadísticas, que presupone un determinismo en su objeto y que es capaz de predecir acontecimientos futuros. En un sentido más amplio  entendemos por ciencia todo cuerpo organizado de conocimiento sobre un cierto tema.

La ciencia representa el último paso en el desarrollo espiritual del hombre y puede ser considerado como el logro máximo y característico de la cultura. Se trata de un producto verdaderamente tardío y refinado, que no puede desarrollarse en condiciones especiales. No hay ningún otro poder en nuestro mundo moderno que pueda  ser comparado con el del pensamiento científico. Se considera como la consumación de todas nuestras actividades humanas, como el último capitulo de la historia  del género humano y como el tema más importante de una filosofía del hombre.

Es posible discrepar en lo que concierne a los resultados de la ciencia o a sus primeros principios, pero parece fuera de toda duda su función general. La ciencia es la que nos proporciona la seguridad en un mundo constante. El proceso científico nos conduce a un equilibrio estable, a una estabilización y consolidación del mundo de nuestras percepciones y pensamientos.

En un comienzo casi todas nuestras ciencias de la naturaleza tienen que pasar una etapa mítica. En la historia del pensamiento científico, la alquimia precede a la química, la astrología y a la astronomía. La ciencia pudo avanzar mas allá  de estos primeros pasos introduciendo una nueva medida, un nuevo patrón lógico de verdad; declara que la verdad no puede ser alcanzada mientras el hombre continúe encerrado dentro del estrecho círculo de su experiencia inédita, de los hechos observables. En lugar de describir hechos dispersos y aislados la ciencia trata de proporcionar una visión comprehensiva; pero esta visión no puede ser alcanzada por una mera extensión, por ensanchamiento y enriquecimiento de nuestra experiencia ordinaria. Requiere de un nuevo principio de orden, una forma nueva de interpretación intelectual. El lenguaje es el primer intento del hombre para articular el mundo de sus percepciones sensibles. Esta tendencia constituye uno de los rasgos fundamentales del lenguaje humano. A raíz de esto se supone la existencia de un interés clasificatorio u ordenador.

Clasificación de las experiencias

La clasificación es uno de los rasgos fundamentales del lenguaje humano. El acto de designación depende de un proceso de clasificación. Dar nombre a un objeto o a una acción significa subsumirla bajo un cierto concepto de clase; si esta estuviera ya prescrita por la naturaleza de las cosas, sería única y uniforme. Los nombres que encontramos en el lenguaje humano no pueden ser interpretados de esta forma invariable, no están destinados a referirse a cosas sustanciales, entidades independientes que existen por sí mismas. Se hallan determinados, más bien, por los intereses y los propósitos humanos, que no son fijos e invariables. Tampoco las clasificaciones que encontramos en el lenguaje humano se hacen al azar; se basan en ciertos elementos constantes y recurrentes de nuestra experiencia sensible. Sin semejantes recurrencias no tendríamos punto de apoyo para nuestros conceptos lingüísticos, pero la combinación o separación de los datos perceptivos depende de la elección libre de una trama de referencia. No existe un esquema rígido y preestablecido con arreglo al cual tendrían que llevarse a cabo, de una vez por todas, nuestras divisiones y subdivisiones.

En sus primeras etapas, la ciencia tiene que aceptar los nombres de las cosas con el sentido con que son empleados en el lenguaje corriente, pero según los métodos de clasificación, los términos del lenguaje corriente no pueden ser medidos con el mismo rasero que aquellos con los que expresamos conceptos científicos. Comparadas con la terminología científica, las palabras del lenguaje común muestran siempre cierta vaguedad; casi sin excepción, son tan distintas y mal definidas que no resisten la prueba del análisis lógico. A pesar de esta deficiencia inevitable, inherente a los términos y nombres de uso diario, son las piedras miliares del camino que conduce a los conceptos científicos; en estos términos recibimos nuestra primera visión objetiva o teórica del mundo. 

La Historia, la ciencia y el número.
En la época de Pitágoras y de los primeros pitagóricos griegos, la filosofía descubrió un nuevo lenguaje, el de los números. ESTE DESCUBRIMIENTO SEÑALA EL NATALICIO DE NUESTRA NUEVA CONCEPCIÓN DE CIENCIA.

El número constituye una de las funciones fundamentales del conocimiento humano, un paso necesario en el gran proceso de objetivación  que comienza con el lenguaje, pero con la ciencia, adopta una forma enteramente nueva, pues el simbolismo del número es de un tipo lógico, totalmente diferente al simbolismo del lenguaje.

Durante siglos el concepto de ciencia evoluciona. Este cambio se prepara mediante trabajos que se remontan principalmente a la antigüedad, tomando cuerpo gracias a los “grandes científicos”.
Según los cronistas griegos, Tales de Mileto y Pitágoras de Samos innovaron las matemáticas de la época basadas en una estructura lógica. Pitágoras, en el siglo VI a.C. fundó un movimiento donde enseñó la importancia del estudio de los números para poder entender el mundo. Algunos de sus discípulos hicieron importantes descubrimientos sobre la teoría de números y la geometría, que se atribuyen al propio Pitágoras.

Euclides matemático y profesor, estableció la geometría plana que estudia las propiedades de superficies y figuras planas, como el triángulo o el círculo. Escribió tratados sobre óptica, astronomía y música. Sus libros contienen la mayor parte del conocimiento matemático existente a fínales del siglo IV a.C. y que se mantuvieron como textos autorizados de geometría hasta el siglo XIX.

El  siglo posterior a Euclides estuvo marcado por un gran auge de las matemáticas, como se puede comprobar en los trabajos de Arquímedes de Siracusa y Apolonio de Perga. 

Arquímedes utilizó un nuevo método teórico para calcular las áreas y volúmenes de figuras obtenidas a partir de las cónicas. Su contemporáneo, Apolonio, estableció sus nombres: elipse, parábola e hipérbola. Este tratado sirvió de base para el estudio de la geometría de estas curvas hasta los tiempos del filósofo y científico francés René Descartes en el siglo XVII (geometría analítica).

En la Edad Media se estableció la tradición de estudiar las obras de matemáticos de siglos anteriores en los centros de enseñanza. El que dichos trabajos se hayan conservado hasta nuestros días se debe principalmente a esta tradición. 

Entre otros avances, se amplio el sistema de posiciones decimales en aritmética de números enteros, extendiéndolo a las fracciones decimales. Se desarrolló el álgebra de los polinomios. Los geómetras continuaron las investigaciones de Arquímedes sobre áreas y volúmenes. 

Aproximadamente en el siglo XVI, aparece la figura de Galileo; físico y astrónomo italiano, se ocupó en sus primeros estudios sobre el movimiento y los principios de la mecánica en general. Estos estudios abrieron el camino que llevó a Newton a formular la ley de la gravitación universal, que armonizó las leyes de Kepler sobre los planetas con las matemáticas y la física de Galileo.

Más allá de su labor científica, Galileo destaca como defensor de una investigación libre de interferencias filosóficas y teológicas.

En tanto Kepler, famoso por formular y verificar las leyes del movimiento planetario conocidas como leyes de Kepler,  realizó aportaciones en el campo de la óptica y desarrolló un sistema infinitesimal en matemáticas, que fue un antecesor del cálculo.

El matemático y físico inglés Isaac Newton se basó en las teorías y observaciones de Galileo y posteriormente de Kepler para formular su ley de la gravitación universal, entre otras. Sus descubrimientos y teorías sirvieron de base a la mayor parte de los avances científicos desarrollados desde su época.

Si bien ninguno de estos autores toma al número como único objeto de estudio, es él y en sí las matemáticas las que abrieron y guiaron cada una de las investigaciones realizadas, buscando siempre un ordenamiento en las observaciones de la naturaleza.

El orden y método.

Desde un principio la ciencia busca en los fenómenos que estudia un orden. Con respecto a esta observación se habla de un método, definido como una serie de operaciones ordenadas y encaminadas a obtener un resultado. Cuando el resultado que se busca es la adquisición de un conocimiento o su transmisión se habla de métodos teóricos. Aplicado a la ciencia se puede definir como un procedimiento que se aplica al ciclo entero de la investigación, en el marco de cada problema del conocimiento.

En resumen, lo que identifica a la ciencia como tal es una actitud frente a las cosas y a la vida que exige una metodología estricta. Tiene que ver con la búsqueda de la verdad y con un fiel procesamiento de la información.

Lo que le da a la ciencia objetivación es el procedimiento, el método, el lenguaje y  la finalidad con la cual se aplica dicho método, en la investigación, el descubrimiento y por lo tanto, los conocimientos que este proceso conlleva.

6.- Conclusión.

El hombre ha descubierto un nuevo método para adaptarse a su ambiente. Entre el sistema receptor y el efector, que se encuentran en todas las especies animales, hallamos en él como eslabón intermedio algo que podemos señalar como sistema "simbólico". Esta nueva adquisición transforma la totalidad de la vida humana.

El número, en la ciencia actual, es concebido como un poderoso simbolismo que es infinitamente superior al simbolismo del lenguaje y que nos permite cumplir con el objetivo primordial de la ciencia: fijar los puntos quietos, los polos inconmovibles, de un universo siempre cambiante.

La obra de los grandes científicos no consistió en una mera recolección de hechos; era una obra teórica, x consiguiente constructiva. Esta espontaneidad y productividad constituye el verdadero centro de todas las actividades humanas. Es el poder supremo del hombre y señala al mismo tiempo, los confines naturales de nuestro mundo humano.

En el lenguaje, en la religión, en el arte, en la ciencia, el hombre no puede hacer más que construir su propio universo simbólico que le permite comprender e interpreta, articular y organizar, sintetizar y universalizar su experiencia y conocimiento.

7.- Conceptos Claves / Vocabulario:

1. Ciencia (en latín scientia, de scire, ‘conocer’), término que en su sentido más amplio se emplea para referirse al conocimiento sistematizado en cualquier campo, pero que suele aplicarse sobre todo a la organización de la experiencia sensorial objetivamente verificable. La búsqueda de conocimiento en ese contexto se conoce como ‘ciencia pura’, para distinguirla de la ‘ciencia aplicada’ —la búsqueda de usos prácticos del conocimiento científico— y de la tecnología, a través de la cual se llevan a cabo las aplicaciones.

2. Subsumir: Considerar un caso particular como incluida en un concepto general. Dar a algo un valor inferior al que tiene

3. Lenguaje: Es un conjunto de signos utilizados para expresar alguna cosa.

4. Numero : Expresión de una cantidad respecto de una unidad determinada.

5. Simbolismo: Sistema de símbolos con que se representan conceptos, creencias o sucesos.

6. Método: Modo de realizar algo con  orden.

7. Objetivo: Relativo al objeto en si y no a nuestro modo de pensar o de sentir.
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